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PL.\ ' '-~ ;\R Y REALIZA H LA i\CCIO~~ 	 Ha ns AEnLI 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

La 	 rlan ifica ción e n c Oíi1ú n ue una té'! r ca cn 0. 1 aula si,ruc las sigu i e ntes f ases: 

1) 	Clas if:i cación, fundi1 mc ntaci ón y ius t ifie" e iÓ :l de 1ft idea de 1 oh je ti vo. 

Ul S rre guntas son: 1,0'J.é n ue r cmos? :.Po r r :lé ]0 rr:1C-rCr.10S?¿ De rrlé MOnO está r p, );:¡ci rmacio 

nues tro ohje tivo c on ~ ] r~ 5to (1r nu e s tras incas y o b jetivas? 

?) 	Apre ciaciÓ '1 de 1;: s:it'l <1c ión d e nartid;!.. ¿Cómo es la situac:i0n? ;,0' lé T:lcd 10s t' C' np!'110S a 

ci :is posición? ¿Q: !(~ podenf")s h ncer n0sr¡tro s para soluc10nar :Iupstrn prnr.']C!'lél, r.'I}~ O\H"' nen 

]I~cc r e S l')f"cialistas? 

~ ) 	 Dc tf"}'";.11 n ación de 105 distinto s pasos hacia las s r¡ luciones. ¿Qué nasos se prr¡Qllc{'n si 

planificamos a pa rtir el e l oh5cti~ 'o final? 1.Qu~ conclici0nf!s rl~ben cU'TIp]irse? ¿Hay reall.:!:. 

sitos pre vios? A la inversa: ¿Cómo podemos llegar, desde la situación dada, hasta el 

ob jetivo? ¿C:.Jáles son los prime ros pasos? ¿Cuál0.s son los si guientes? 

L) 	 Apreciaci6n del plan. Antes d,e comenzar el trabajo echamos una miracia al plan como una 

tota lidad. Refle xion amos s i está en rela ci~n con los medios de que disponemos y estim~ 

nos si t e nemos posibilidad de alcanzar el objetivo propuesto, resolver el problema con 

éxito. 

En la rea1izaci6n se da fundamentalmente, el siguiente orden: 1) recolección de propue~ 

tas, 2) precisaci6n y fundamentaci6n de quien propone, 3) estimación por la clase, 4)re: 

lización por Un alumno o por el maestro, 5) examen en común del resultado. 

La forma de enseñanza que d e scribimos se caracteriza por el hecho de que el alumno re­

suelve relativamente solo el problema, trabaja los conocimientos relativamente solo. Es 

necesario que caractericemos el rol del maestro que guía la labor de los alumnos. La 

base para que el maestro pueda rliri gir ordenada y adecuadamente el trabajo de los alum­

nos es el propio preciso conocimi e nto de las accione s a realizar. Para su propia prepa­

r a ción, el ma estro ha pensado y ha hec ho lo que el alumno debe hacer luelIo en la clase. 

Conoce por lo tanto no sólo la mejor manera de realizarlo sino que también ha reflexio­

nado sobre las posibles variantes y sabe apreciar por ello las soluciones propuestas ~ 

ra alumnos y hacerlas útiles para el progreso de toda la tarea. 
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C· :: : .'l.! ~ SHI.·: CO!i ' )cirlú:n t o c nn p rc nsi\'o de la ¿lcc i6n 

En las reflexiones precedentes, ha quedado claro que hacer es más que pronta habil~ 

dad r.Jznual. No se trata de inculcar al alumno cualquier manipuleo. Una persona prá~ 

tica no es solanc nte quien tiene "una mano hábil", sino quien tiene una cabeza hábil. 

Una pe r s ona práctica entiende lo que hace. Sabe CO:"1 qué ohjctivo va haciendo los dis 

tintos pasos de un curso de acción y por qué son adecuados p<1ra ir lop rando los obj~ 

tivos parciales. Ta r.Jhién tiene una visión p.:tnorárrdca de la interacción dc las distin 

t rl. S nvdidas que tO:7la en orden a la consecllsión del objetivo final. La cstr.Jctura de 

s u acción le result2 clara. 

Lo s csq ucrl2.s de acción no son r:¡anipulaciones: por eso el conocir:1iento de la acción 

no es un conociniento nltinario inculcado. El conociniento que tratamos de proporci~ 

nar no es extraño al conocimicnto teórico, y a la inver.sa: el conocimiento teórico, 

del C)"uc ya tratarer.1os, sirve al conocirnientp de la acción. Esto se reconoce bien al 

i r,a ~~ inarnos que es lo que aprenden nuestros alur.mos cuando h a n repensado y realizado 

el c xpcrimcntn de la producción de queso o cuando han construido junto c on el maes­

tro la u s ina. El conocimiento que le queda al alumno es mucho más que el recuerdo de 

tareas prácticas ejecutadas sucesiva.r.lente. Al final, el alunno tiene ante .sus ojos 

toda una vinculación objetiva de un proce.so de mejoramiento agrícola. Este proceso 

está ordenado en relaciones económicas, históricas y biológicas. Ta~bién en el caso 

de la usina: un trozo de realidad física, técnica, econ6mica, un trozo de conocimien­

•
to del mundo. 

!.JI I!.!POI1TANCIA PSICOLOGlCA DE lA AUTO~.IATIZACION 

La desienaeión "operación autor.tatizada" es en el fondo, como hemos visto, inexacta. 

De hecho y en verdad no .se automatiza la operación, sino el manejo de los signos que 

expresan la operación. Se aprende de memoria la combinación de núme ros que reproduce 

una operación de adición o multiplica ción, Se automatiza el procedimiento que corre~ 

ponde a la operación de la radicación, se apre nden de memoria reglas y axiomas que 

expresan relacione s y ío~s aritméticas y geométricas de operar, etc. 


En t~ palabra, los autoDatismos juegan en el campo de los significantes, las opera­


ciones en el campo de los significados, los automatismos vinculan cifras y números, 


las operaciones ponen en relaci6n representaciones de cantidades y configuraciones 


espaciales. 


Con esto están expresadas las ventajas y los peligros contenidos en la automatizaci6n. 


El automatismo aligera el pensamiento y la memoria. Puede transcurrir sin -que se ten­

ga presente los significados de las cifras que se manipulan o las palabras que se dicen. 
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En la posibilidad de fornar auto::m.tis,"os el hombre y en particular la escuela han re­


cibido un regalo peli¡¡roso. Permite a los a 1 .. =05 ohtener r¡etcJ"l:Iinados efectos, sin 


haber dominado el 10Rro que fundamenta la clara compren5i6n de la cosa. 


1,luchos alumnos aprenden a extraer raíces cuadradas, incluso c\~bicas, sin saber qu" es­


tán haciendo. ¡ Y cuántas proposiciones se dicen de memoria sin que el alumno las vin­


cule con alguna ideal Durante centurias, se aprendían simplemente los libros de texto 


de memoria. Comprender es cuestión de suerte. Para alumnos que eran suficientemente i~ 


teligentes, se les abría un día la comprensión de lo que decían. Otros jamás lo logra­


ban. 


Pero tambit!n el alumno que ha llegado a una primera comprensión de la operación apren­


dida y que por consiguiente puede fundamentar por qu~ y para qut! realiza los distintos 


pasos, puede caer víctima de los engaños que acechan tras los automatismos más confia­


bles. Esto sucede cuando ni el ~estro ni el libro de texto le dan la oportunidad de 


aplicaciones correctas, cuando, en otras palabras, sólo recibe para solucionar tareas 


disfrazadas que responden exactamente a la fórmula o al enunciado aprendido de Memoria. 


Como reacción contra la memorización sin sentido y por co,"prensi ón de las dificultades 

que trae la utilización de fórmulas y enunciados entendidos superficialmente, se lo ha 

dejado cada vez más de lado. Esto es erróneo, el alumno necesita automatismos. Pero de­

be tener la posibilidad de volver, en cualquier momento, a su significaci&n y tener pre 

sente las vinculaciones que constituyen su fundamento. 

Este texto ha sido extraído de "Doce formas blsicas de Enseñar" H. AEBLI - Stuttgast, 

Klett. 19133. 

VII. Forma blsica 6: Lograr un desarrollo de la acción. Parte psicológica. La construc­

ción y la intemalización de las acciones. 

VllI. Forma básica 7: Construir una operación. Parte psicológica. De la acción a la 0l'!. 

ración. 

* * * * * * * 


